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SERMON 
Q U E EN L A BENDICION D E BAIVDE-
KA.S D E L R E G I M I E N T O P R O V I N C I A L B E G Ü A D I X , C E * 

L E B R A D A E N L A S A N T A I G L E S I A C A T E D R A L D E E S ­

T A C I U D A D B E CÓRBOBA 

ljEl día 9 de Agosto de 183S, 

PREDICÓ 

Et Mí. i!. iP. JR Luis Níveduah de Castro, Lec­
tor* de Sagrada Teología ? Regente de estu" 
dios en el Real Convento Casa Grande de 
San yágmlin de dicha Ciudad, E esa minador 
Sinodal del Obispado de Valladolid 9 Socio de 

número de la Real Sociedad Patriótica de 
Amigos del pais de la misma, y 

Corresponsal de la de Montilla, 

¡Cérdoba : Imprenta de Sanía ló , Canalejas y Companiátt 





El zcTo de los Romanos en colocar sus Águi-í 
las y sus Dioses á la cabeza de las legiones, la' 
composición y aprecio de sus banderas que tan­
to distinguía á los Griegos; el grupo de pirámi­
des , columnas y blasones militares que nos des­
cribe el Divino Espíritu como la última ecsorta 
cion muda que el Macabeo trasmite á su pos­
teridad ; el cuidado de los Israelitas de ir pre­
cedidos siempre en sus marchas y contramarchas 
de la saludable serpiente de metal» no son mast 

'•/da** 
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que debiíes signos y representaciones oscuras del 
iHÓyil cíe la decoración y solemnidad de esle tem­
plo , mas imponente hoy en verdad , que los le­
vantados por las naciones cultas de la antigüedad^ 
al valor , á la constancia y al heroísmo de sus 
defensores, y su objeto se halla patentizado con 
mas grandeza en este magosluoso espectáculo. A l 
pie de este tabernáculo augusto vemos colocados 
los símbolos de terror y espanto para el iniquo 
que se declare enemigo de nuestra patria , del 
trono ó de nuestra ecsistencia política : las divisas 
del valor y la fe del Regimiento Provincial de 
Guadix ; y los honrosos signos de las virtudes mar-
c ales, políticas y religiosas de los individuos que 
lo componen. Si , ilustres guerreros, todo esto y 
mucho mas os representa y dice esa nueva Ban­
dera honrada hoy , bendecida por la iglesia , sal­
picada con el celestial roció y distinguida mas que 
los estandartes de las antiguas naciones, por el apre­
cio particular que en este dia hace la Religión 
de vosotros estrechándoos en su seno, mezclando 
sus dulces cánticos con el pavoroso ruido de vues­
tras armas, vuestros votos con los suyos y sus 
oraciones de paz y de caridad con vuestras seria­
les de muerte, de destrucción y de guerra. 

¿ Y cual pensáis es la intención que se pro-
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ponen vuestros nobles Geíes y esta misma flel i* 
gion Sacrosaiila, reuutendoos en derredor suyo en 
ol recinto de este templo y ante las aras del A l - , 
lísimoi* ¿Acaso el que seáis mudos tesligos y es-j 
pectadores tranquilos de la Sania emulación á que 
conspira el augusto ceremonial que acabamos de. 
presentar? ¿ó el despertar en vosotros, ideas de fue-j 
go y sangre animándoos á conseguir nuevas vic-, 
torias con eí recuerdo de las muchas, que ha al­
canzado otras veces vuestro valor? no ¡ Ah í: señores,; 
estas ideas están escluidas de la presencia del al- , 
tar , del cordero que vina á pacificar el cielo y la 
tierra , y asi su objeto no es otro que 1 avilaros, 
ccsortaros por m i órgano y prescribiros también, 
con tola la estension que su autoridad puede te­
ner sobre vosotros, la puntual observancia y cum­
plimiento de vuestros deberes para con Dios y pa­
ra con la patria. 

Mas como los primeros o& son comunes con 
los demás fieles y ciudadanos, y objetos de nues­
tras generales instrucciones , yo haré de los se-; 
gunlos el asunto de mi discurso y de la particu­
lar doctrina que os concierne, partiendo del p r i n ­
cipio que »aunque todo ciudadano esté obligado 
á defender la Patria que le dio el ser, el Go-
Lierno que lo dirige y sus derechos políticos j COIJL 
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todo esta obligación es mas estrecha y sagrada eri 
el mil i tar , quien por un pacto solemne y un ju-; 
ra mentó inviolable se ha comprometido á sacrifi­
car su tranquilidad, su descanso y basta su vida, 
en defensa de aquellos caros objetos.» Sobre esta ba­
se teórica cuya practica forma el asunto de nues­
tra festiva reunión, yo voy á manifestaros; 1.0 las 
obligaciones y deberes que os impone esa bandera 
que os entrega la Patria y santifica la Pieligiori 
viriliier agite, in le ge. 2.° Los motivos poderosos^ 
que os deben estimular al cumplimiento de todos 
ellos, in ipsa gloriosi éritis. Dos objetos que cor-' 
responderán á las dos partes de mi discurso y] 
que procuraré demostrar con la brevedad que cesi-, 
ge el rigor de la estación. 

Plegué al Espiritu Santo dar á m i pala-i 
bra toda la fuerza y unción de que tanto nece­
sita. Unios á mi para pedir esta gracia por la in-; 
tercesion de Maria Santísima: A V E MARIA. 

«La fuerza armada , ba dicho con razón u i í 
sabio publicista de nuestros dias , no puede ser de­
liberativa y es esencialmente obediente» y he aquí 
la razón , señores , por que la autoridad politica 
hace intervenir la Religión del juramento en el 
pacto del Soldado y la Patria, obligándolo con el 
* W defensa del País sus instituciones y derechos. 
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Hasta este ptmto el militar como mero cmclada-
no, era dueño de sus opiniones politicas y libre en 
el loro interno de inclinarse á una forma de go­
bierno mas bien que á otra; pero desde el mo­
mento, eu que se ba comprometido bajo el sello 
sagrado de la £e publica ; desde que ba sacrifica­
do en el santuario de la conciencia á Dios y á 
la felicidad general sus opiniones particulares, ya-
no le toca mas que obedecer y basta inmolarse 
en caso necesario, por sostener lo que ba jurado. 
jDarJ aun mas amplitud á este principio, para su 
mejor inteligencia. 

El bombre según nos enseñan la bistoria 
y la ílciigioii, recibió del autor de su ser la so­
beranía mas estensa, la libertad mas omuimoda, y 
la facultad mas incon&testable para disponer de 
todas las cosas y criaturas destinadas á su uso; 
(1) pero al trasmitir á sus descendientes estos de­
rechos inagcnajbles, bizo también pasar con ellos 
lis imperfecciones de su naturaíez.a y el desorden 
de su pecado, de donde nacieron el desarreglo de 
las p jsiones y sus consecuencias funestas. Cuanto mas 
se multiplicaban los bombres > tanto mas sintieron la 
necesidad ecsigentc, ía obligación índispensaMe, de 
renunciar á esta soberanía común, reservando el 
derecho ^ pero confiando el egercícío á un peque-
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ño numero c> á un solo individuo para el ma­
yor bien de los demás. Igualmente la libertad no 
fué asegurada á todos, sino cuando tubo limita­
ción con respecto á Cada uno : ella creció -^uede 
decirse y se robusteció con lo .que le fiié corce-
cenado á los individuos, ó mas bien *, *á.; lafe Apa­
siones particulares : ella1 se mantuvo, se conservó y 
permanece por las leyes de una propiedad garan­
tida á todos y por la reunión de las fuerzas co­
munes , contra las violencias de la opresión. 

He aqui el origen de la fuerza armada j 
he aqui el objeto de la milicia. Ella es, como os 
he dicho , esencialmente obediente por que su ins­
titución es conservar la seguridad de la Patria en 
común y del ciudadano en particular, la inde­
pendencia de las naciones y la libertad civil. E l 
sosten de estas cosas juntas y el mantenimiento de 

.cada una de ellas, que es lo que constituye el 
orden en lo politico, forman la suma de las obli-
gaciones que habéis contraído, alistandoós en esta 
honrosa carrera y que ratificáis5 hoy recibiendo 
esa Bandera que os cubre de honor y os dá la 
distinción que debida y justamente merecéis y dis­
frutáis en medio de vuestros conciudadanos. ¿Y ha­
brá entre vosotros alguno que olvidado del nom­
bre español y del empeño contraído se atreva á 
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atandionarlas cuanld las vea en peligro j volvíen-^ 
do la espalda al enemigo, clcje cobardemente en sus 
manos el eslandarle de la Patria para que le sir­
va de trofeo? JSo es creíble, señores, ni j o debo 
imagj na rio si qu i era. 

•El Fveg i miento de Guadlx tiene dadas rei­
téralas pruebas de su bízarvia y en todas épocas 
ha contado entre sus Individuos héroes acreedores 
á una eterna memoria' (1) las Banderas que io 
'han distinguido y conducido siempre á la gloria 
del triunfo, están mareadas con símbolos que re­
cuerdan heclios dignos de trasmitirse á ¡ia poste­
ridad mas remota, para que siryan de estimujo al 
honroso valor y ,de confusión 4 ignominia tpara la 
vil cobardía; en sus marebas, guarnicioues y he-
tchos de ^guerra , el buen nombre ha seguido sus 
pasos y por el trueque 4e un palmo de tierra 
han dievado un centenar de vidas. Si ̂  ilustres guerre­
ros , testigos son de estas verdades y de vuestra 
comportamiento Madrid, Ceuta, Almeria, Malaga, 
Melilla, Motril , Talavera de la Iteina, Puebla ISue-' 
va , Oiceres y otros diferentes pueblos y ciuda­
des, que os hacen con sus .elogios la justicia me­
recida. Pero no |)asta empezar bien una obra, sí--
lio que ,es necesario continuaria bastas su consu-
xnacion y Testp .es lo tque os encarga y espera ede 
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vosotros la Patria prescrlbieiiáoos vuestras oW*pa­
ciones y recordándoos sus objetos por medio de esa 
Bandera, Ella os ensenr», que vuestro principnl ins-
t i luto es la conservación de la mdepcndciicia na­
cional y de la seguridad publica, peleando en caso 
necesario contra sus enemigos ecsícrnos y conser­
vando el orden cent a los enemigos interiores. 

Todo el que ataque aquella , todo el que 
perturbe este y todo el que pretenda abicr íamen-
te declararse enemigo de nuestra Angelical REINA, 
del Esíalnto Pteal, de la representación nacional ó 
de las libertades Patrias, ese es, soldados, ese es 
vuestro enemigo personal y para su cesíerminio 
y destrucción ha puesto en vuestras manos sus 
armas la Patria y os manda congregar al rede-
d >r de ese estandarte. Si no os halláis decididos á 
llenar los deseos de esfa Madre c o m ú n , desampa­
rad -esas Banderas, santificadas con la bemlicion 
del cielo para que pasen á otras manos mas dig­
nas de tremolarlas, ISo las hagáis testigos de u n 
periurio..,-. ¿Mas á donde voy á parar í* ¿Acaso 
para el entusiásmado Regimiento de Guadix pue­
de haber palabras mas mágicas que las de ISABEL 
SEGÚINDA, CBISTIXA , independencia y libertad ? \ \ h ! 
estos nombres os son queridos y hacen palpitar 
violentamenle vuestros coraz;oaes; ellos ecsitan vues-
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tros gritos de alegría , os hacen correr á las ar­
mas , ccsaltaii vucjsU'o esp í r i tu , os constituyen i n -
veiicibles y hacen de vosotros nías que íiombres. 
Pero este grande objeto de vuestros deseos, esta 
IIEIIÑA tan tiernamente querida , esa Patria inde­
pendiente | y esa libertad tan adorada, no pue­
den sostenerse con .seguridad sin la defensa del 
orden y el mantenimiento de las leyes, y he aquí 
pop que os he dicho y repito con el sagrado l i ­
bro de los Macábeos, que obréis siepipre con va­
lor pero en defensa de la ley ; v i r i l i u r agite ¿n 
lege. 

Lejos de vosotros la idea y cle^eo de esa 
pretendida libei íad que reclaman las pasiones , que 
idolatran el vicio y el crimen y que á buena lúa; 
uo es mas que un horroroso libertinaje y una 
monstruosa licencia , a?.ote destructor de tocia sor-
.ciedad. Vosotros habéis oido de lo que ha sido 
•capaz en las naciones vecinas y habéis sido tes­
tigos de los desordenes lamentables que ha pro-v 
dueido en nosotros su repetido ensayo. La verda­
dera libertad u t i i á la Patria y para cuyo sos­
ten necesita vuestro brazo, está fundada especial­
mente sobre la rectitud y probidad del .ciudadano, 
«obre la pureza y simplicidad de costumbres ; cu 
#1 respeto interior y sincero por la ley ( que es la que los 
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manda á todos) y cu el sentimiento social y ge­
neroso qne nos impele siempre que las circuns­
tancias lo ecsigen, á sacrificar de grado al bien 
publico nuestros intereses particulares. Tal es la 
libertad verdadera que la Patria os encarga , que 
la Rüligion protege , propaga y quisiera hacer rei­
nar en el seno de todas las naciones. Por ella de­
béis pelear ; ella os conducirá al conbate y por ella 
triunfareis ; pues que prestando vuestros pechos á 
su defensa defendéis, también el sagrado principio 
de la legitimidad y trono de nuestra ISABEL SEGUNDA 
á que está intimamente ligada. 

Tal es vuestro principal deber que es como 
el compendio de todos los demás, y pues que por 
la misericordia divina la independencia de nuestra 
INacion se vé libre de agresiones estrangeras, debéis 
por lo tanto reunir todos vuestros conatos y hacer 
todos vuestros esfuerzos, por coadyuvar al termino 
de ésta ominosa lucha que nos divide, sufocando 
ó exterminando ésa facción fratricida osada y des­
vastadora: fratricida , por que no temiendo asestar el 
pufial al pecho de sus hermanos, intenta acabar 
con nosotros: osada, por que nunca pierde de vis­
ta su objeto y todos los medios le son lícitos co­
mo conduzcan á su fin: desvastadora, por que su 
lema es no olvidar, no transigir, n i perdonar ja-
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mas y que sostiene pretendulos derec hos al trond 
para levantarlo luego sobre momones de cadáveres 
y para rodearlo con lagunas de ^aagre. El teatro 
de persecucíoiiis d.; d isrdacion y luto en que con­
virtió á la Empana el istoi despotisrn> de los últi­
mos diez afios, el silencio sepulcral á que la redu­
jo y las lagrimas que hizo derramar, son el ver­
dadero retrato de la suerte que nos prepara ese par­
tido si lograra hundir el trono y sepultarnos bajo 
sus ruinas. Salvémonos pues, Soldados, de la mano 
de hierro que intenta oprimirnos, defendiendo á 
nuestra inocente REINA; y las armas que han si­
do la esperanza y apoyo de la tirania, rodeen la 
ensena de la libertad y el trono que á la par se 
nos ofrecen. Juremos odio eterno, execración y gue­
rra abierta al Pretendiente de la usurpación, á los 
viles satélites del Despotismo, á los profesores del 
desorden y á los sectarios de la anarquía. Ni se 
alarme la piedad poco ilustrada por que yo os en­
cargue y repita olio y execración. INo se diga que 
la ley del Evangelio prohiba el aborrecimiento y 
rencor; pues esto debe entenderse cuan lo estas pasio­
nes son resentimientos personales; pero cuando un 
hombre dice u yo aborrezco la anarquía, yo detes­
to el egoísmo» este lenguage solo expresa sentimien­
tos de amor á la hiunanldaá y no la afrentosa y 
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cruel pas ión t l d odio tan jugtamcntQ reprobada en 

el Evangelio, Asi, aborrecer al Pretendiente y sus 

secuaces, es amar á IsABEJ, y sus leales, y detestar las 

i a s u r r e c c í o u o s y a n a r q u í a , es ainar c i Estatuto y 

el orden. E n éste mismo sentido decía nuestro Sal^ 

vaiior ( 3 ) » Si a lgui io quiere veni r á m i y no abo^-

rrece á su Padre, Madre , M u g c r , hi jos , hermanos 

y hasta su propia vida no puede ger m í d i s c í p u l o » , 

iY es i a co iue s í ^b i e que en éste pasage s e g ú n San 

A g u s t í n m í G r a n Padre ( 4 J no se espresa u n sen -̂

t í m i o n t o i n t i m o de ave r s ión hacia su Padre y M^-*-

d r e , siuo u n amor de preferencia respecto á P í o s ; 

y de la misma manera el odio á que yo os exord­

i o que os prescribe esa bandera y que debéis pro-? 

fesar 4 aquellos objetos apusiste, en dar la preferen­

cia al uuevo orden de cosas y defender las iiistju-

tucioae^ vigentes, cuya estabilidad es necesaria para 

nuestra c o m ú n dicha y cuya r u i n a nos arrastrarla 

á las mayores calamidades, A u á d a s e á lo dicho que 

seguu la doctrina de Jesu Cristo » N i n g u n o puede 

servir á do§ d u e ñ o s porque a b o r r e c e r á al u n o 

y a m a r á ^1 otro » f 5 J de donde se sigue, que no 

podemos v i v i r al mismo tiempo bajo el despotismo 

y la l iber tad , querer al Pretendleate y amar á ISA­

BEL ; sino que es preciso optar entre estos extremos, 

j pues (jue la mayoria de los E s p a ñ o l e s se ha 4c--. 
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clarado por la ulrima y adoptado con transportes 
el Estatuto Real, vuestro deber como Ciudadanos vues­
tra obligación como Militares, es sostener nuestro 
actual Gobierno, trono legitimo y libertad, contribu­
yen lo á su gloria, prosperidad y defensa con el sa­
crificio de vuestras opiniones particulares, intereses, 
sangre y vida: vifiHief agite in lege, tales son los de­
beres que os impone la Patria al entregaros esa 
bandera santificada por la Religión. Exámlnemos alio-
ra los motivos poderosos que os deben estimular 
al exacto cumplimiento de ellos que fué lo que 
proaietí manifestaros en la segunda parte de este 
discurso. 

La gloria, militares, la gloria es el motivo 
que creéis debe reglar todos vuestros pasos, ella eS 
el alma por decirlo asi del cuerpo respetable cuyos 
miembros sois, y cuyo bonor cada particular se cree 
personalmente obligado á conservar y sostener, la 
gloria, es en efecto, un motivo digno de vosotros 
y por tanto ella es el primer estimulo que yo 
os propongo para el cünapHmiento de vuestros de­
beres y defensa de la legitimidad, orden y ley: 
in insa gloriosi eritís. Pero en que consiste la 
gloria? Acaso en una noble audacia que hace 
menospreciar la vida y desafiar la muerte ? En una 
¡ntrepidez, racional que bace arrostrar lodos ios da-
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nos, mirar á sangre íria ios peligros, aguardar á 
pie firme al enemigo, sostener sus esfuerzos, afa-
earlo, desvaratarlo y vencerlo ? ¿ Consiste en esto 
la gloría ? Sí Señores, y la escritura hace los mas 
pomposos elogios de los Guerreros que jse sacrifica­
ron generosamente por ŝu Patria. ¿ Como pues reu-
saria yo asociados á la gloria con que el Códice 
Santo los corona? Pero vencerse asi mismn,, clomar 
las pasiones, sostener el orden, custodiar el trono, 
defender las J^yes, y conl r iWir ;á la lelicidad común 
¿ no es lainLien una gloria ? Sin duda alguna ; y 
gloria tanto mas sólida .cuanto que ella jo es no so­
lo 4 los ojos de los ¡hombres ; sino también á juicio 
del mismo Dios, Pero juzgad vosotros mismos y de­
cidme : « A quien cstimai iais mas ? A un jbrayo bru­
tal que no reconoce otra regla ele costumbres xjue 
sus pasiones, n i mas freno que la impotencia 4j5 
satisfacerlas, que no tiene mas Dios que su es­
pada y que no cesa ¿de prodigarla y deshonrar 
su uniforme mesclandose en las asonadas, eese'-
sos y desordenes del populacho, ó á u n militar 
prudente , liornado y pundonoroso que sabe do'-
miaarsc á si mismo , que endurecido con los tra­
bajos de su profesión halla en ellos u n asijo con­
tra la .ociosidad y libertinaje y que estimándose 
íComo debe obedece al gobierno y solo saca la 
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espada para defender la Patria j sus leyes, siem­
pre que las mira amenazadas por enemigos ees-
ternos ó por sus infatuados hermanos que la d i -
lazeran y desgarran ? Si, pues á vuestro propio jui­
cio esta gloria es incomparablemente mayor y tan" 
t© mas hermosa y brillante cuanto que el que la 
obtiene la adquiere y la conserva con justo titulo» 
claro es que su adquisición debe ser el prin­
cipal motivo que os estimule á la practica d<5 
los deberes que os impone esa Bandera. 

¿Añadiré yo á este primer motivo otro no» 
menos poderoso cual es el del interés del estado? 
sin duda pues que todos los dias os sacrificáis por 
el , y estáis coíivencidos de que olvidando vuestras 
obligaciones y abandonando la fuerza militar el 
cumplimiento de sus deberes, el cuerpo político se 
aniquila y el estado , cualquiera que sea se desha* 
ce, se desploma y perece. ¿M quien ignora que 
la confusión, la ruina de un pueblo aunque sea 
el mas guerrero tiene comunmente su origen en 
las prevaricaciones- de los que lo defienden? La 
historia nos suministra infinitos exemplares. Lo* 
primeros descalabros que sufrid el pueblo de Dios 
después de haber entrado triunfante en el paiŝ  
de Canaan y de tantos combates y victorias fue­
ron ocasionados por la prevaricación de solo Achaqj 

3 -



qne llaga tan profunda no causo a Israel la m -
cliscrecjoQ de sus ge fes! ¡QlLC duelo taii teiriUe no 
propagó en la Judea la timida desconííanza de uu 
egéiicko^ Indoeil y rebelde á las advertencias v aino-
lipfttacíones de su generoso conduclor! E l iluslre 
ludas fué la victima y muy poco faltó para que 
el írtUo de tantas y tan gior'osas campa ñas no se . 
perdiese en un solo día. Yo aiiadiria también al 
iniercs del estado vuestro interés personal , los 
ascensos, IOJ honores, las distinciones que prodi-
g'a vuestra idolatrada REINA GOBEHNADORA á los 
Bi-avos que se sefíaian en esta gloriosa ludia de­
fendiendo la jusla cansa y el orden legal ; pero 
como s^rla menoscabar la generosidad de vuestras 
alee'onss y el desinterés de vuestro valor, suprimi­
r é el desenvolver este motivo, sustituyéndole otro 
mas poderoso para vosotros cual es }a fama de 
.Vuestros hecl:o>, y u n nombre en el universo. 

I Si , valientes m'iiíares , yo creo que la inesr 

crutable providencia ha q ierido conceder ese glo­
rioso timbre , objeto de las ansias de Jos hombres 
á nuestro actual ejercito, reservándole la dicha de 
S2V ei pacificador de esía naí ion magnánima que 
des le el ano de 1808 no ha ees- do de ser des­
graciada. Oprimida primeram ntc po? el poder 
de \ux valido, anegada después en sangre por 
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las huestes del; tirano de JSuropa, hombre grande 
en verdad , héroe ecstraordinarlo, pero lleno de 
iunaríís , apenas se le permitió el respiro de en­
sayar la libertad y edificar sobre bases solidas el 
cdiíicio social, cuando la facción, que se ha ape­
llidado á si misma defensora del altar y el trono 
arrancó al difunto Monarca el decreto de 4 de 
Mayo calumniando para ello á ios representantes 
de la nac ión; hombres sabios sin duda, amigos 
de las costumbres y del orden; pintando al UCH 
ble entusiasmo con las colores del frenesí, los es­
fuerzos de los leales por asegurar el trono y L| 
übarlad como sintomas de inquietud y turbulen­
cia f. la decisión heroica como ecsageracion peligro­
sa.... ¿Pero á donde voy á parar? ¿ A que repetiros lo 
que no ignoráis ? vosotros sabéis muy bien que res­
taurado el sistema rcpresenLativo por el grilo de u n 
puñado de valientes, y compañeros de armas vuestros 
á que correspondió el eco unisono de las Provincirs 
y el espontaneo pronunciamento dp] Monarca. Apenas 
nacieron nuevos «lias de ventura y gloria para los 
Espaíioles, ese misino partido imponeule. en r.u fuerza 
pero no en su rabia y furor ^provocó sobre nosotros 
la agresión mas injusta, y á, la sombra de las b?yo-T 
netas francesas hizo de nuevo en el seno de la M'H-
4rc Patria el Teatro de . sus desordenes; de 
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Vejaciones y CTÍmciies. Eti una palaWa , íiace 
veinte y siete arios que la España está manchada, 
teñida con la sangre de sus mejores hijos, j no 
llai ciudad , pueblo, rincón palmo de tierra que 
no recuerde la escena de alguna atroz injusticia, 
alguna violencia horrible , algún homicidio cruel, 
ó algún asesinato vil. Un partido triunfante ayer 
y que dominaba con ferocidad al dia siguienle es 
abatido: un partido contrario, arroja este á sus 
pies; pero también á su vez gime luego en la 
opresión. El mismo calabozo ha recibido succesiva-
unente al denunciado y al denunciador.... el mis­
mo cada hora ha sido tenido con la sangre de la 
victima inocente y con la de su horrible verdugo,... 

¿Y que no ha de tener fin este horrible 
furor de destruirse? No es tiempo de poner ter-
mino á esta lucha sangrienta y á esta desoladora 
vicisitud de triunfos y derrotas atroces ? Si , mil i ­
tares heroicos, y á vosotros es á quien la pro­
videncia divina ha reservado esta dicha á la que 
se une Vuestra propia gloria , el interés del es­
tado y vuestro particular bien estar, motivos to­
dos que os estimulan al cumplimiento de los de­
beres que os impone esa Bandera. TSada pues de-
te deteneros : él carro de nuestra gloria y el t r iun­
fo de nuestra libertad están demasiado adelantados 
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para qué incapaces manos j efímeras maquinacio­
nes los pueilan hacer retrogradar. Nuestros enemi­
gos comunes huyen hoy delante de vosotros y su 
ecstermimo ó arrepentimiento que se deberán á vues­
tro valor restablecerán en nuestro suelo la paz, el 
equilibrio y trauquilidad que todos apetecemos y 
que tanto necesitamos. La edad de oro renacerá en 
nosotros , dejareis de alarmar sobre los muros, en­
jugareis la sangre, vendréis á los pies del trono, 
presentareis vuestros pechos al premio que os re­
serva nuestra adorada HMINA. ; y el hombre de 
bien y la Madre Espafía , la Europa toda , el Or­
be entero y la religión , cuan estensa es, no os 
olvidarán : repetirán vuestros nombres con orgu­
llo y sin necesidad de bronces n i marmoles se 
conservarán vuestros hechos al través de los siglos 
como los trabajos de Hércules, las victorias de Ale­
jandro y el nombre de Josué. He probado lo que 
propuse y concluido mi oración. 



, NOTAS. ••• 
( i V Cenes, r.ip. 2. 26. el 3o 
(2) . E l RegjinicnJo de Guadix se Ira díslínguido en todoá 

tiemyos por su valor y disciplina. En la guerra pasada con 
la Francia esfüibo sobre las armas y se halló en once accio­
nes de las principales que se tubicron en aquella campaña, 
comportándose en todas con honor y bizarria, dkiinguicn-
dbsc y cubriéndose de gloria en la defensa de la Vil la de 
Cereí. donde rechazó con una firmeza admirable todos los 
ataques de los enemigos, desalojándolos de sus puestos y 
franqueando la linea basta ponerse en comuniracion con 
el ejercito. Se halló en la acción de los visos de Andu-
jar y rendición del ejercito enemigo en Bailen, en las ba­
tallas de Mora, Consuegra y retirada que dirigió el Exmo. 
Sr. Duque de Alburqucrque. En la de Medelün , donde 
solo quedaron 27 soldados de este Regimiento, el Coronel 
y dos Oficiales, habiendo muerto todos los demás glorio-*-
aamenle en la acción. E l Abanderado 1). Juan de Torres 
fue acuchillado, pero no se perdió la Randera; pues la 
libraron heroicamente los referidos Coronel y dos Oficia­
les. En las de Talabera de la Reina, habiendo hecho el 
Regimiento en el primer dia el servicio de guerrillas, s i ­
endo para ello preferido á las tropas de linea por la con­
fianza que en el tenia el Exmo. Sr. D. Gregorio la Caes-
la y demás Generales. Se distinguió en la acción de G i -
braleon rechazando por tres veces la Caballería enemiga, 
cuyas fuerzas eran en doble numero superiores: merecien­
do por ello las gracias de la Regencia del Reino y del 
General (¡uc mandaba la división el Mariscal de Campo 
D. Francisco Copons y Nabia. También hizo parte de la cés­
ped icion que por orden del mismo General salió al fren­
te de Moguer habiendo sufrido dentro de las lanchas 

«icañoneras el fuego de las balerías enemigas. Se halló en 
os bloqueos de Tarragona y Toriosa en el sitio y rendí-* 

cion de Pamplona y en ¡a expedición a Francia. 
(3) S. Luc. cap, t { . l t . 26. 
(4) Tom. r>.0 pag. 1329, 
(5) S. Math. cap. 6. / . 
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